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B n R C E Ü o isí E s A s
Está visto qtie en cuanto se hilvana un progra¬

ma de fiestas en Barcelona ha de llover á cántaros
durante el período señalado para celebrarlas. ¡Ni
que se hicieran rogativas! Porque ya está demos¬
trado por esos sabios astrónomos que se pasan
día y noche panza arriba observando el sobado co¬
meta de Halley que este astro infeliz no tiene la
culpa de nada de lo que sucede en la atmósfera ni
de las conmociones barométricas.

El único causante de que esta primavera parez¬
ca un indecente otoño y de que seamos ciudada¬
nos pasados por agua es el programa de fiestas
ridículo é interminable como todo lo malo que, á
paciencia de los barceloneses, se empeñan en des¬
arrollar cuatro frescales á nombre y cuenta del
Municipio.

La verdad es que á los que llevan la batuta del
programita ese les'importa un rábano el que sean
malas las fiestas y que llueva á chorros. Aquí lo
único interesante es que dure mucho tiempo la
mojiganga ( dos meses!), porque así hay un perío¬
do largo de banquetes y cuchipandas que los paga
bonLameníe Barcelona.

Con ochocientas mil pesetas se podía haber he¬
cho mucho bueno para la ciudad y ahora habrán
servido para hartar á cuatro vivos y llenar el bol¬
sillo á media docen i de a <rc)V3c!iados.

k este propósito recordamos una tarde, en el Hi-
pódro:io. que estiba incitada la Prensa á un vino
de honor á los aviadores. La hora señalada eran

las cinco y el sitio el palco de la Prensa. En nin¬

Momanto en que llegó al Velódromo Parque de Sports el señor
Magdalena, ganador de la copaSantín.

El cn-cur.so de 200 kilómetros, p ir carretera, verificóse los dos últimos días
festivos. La copa Santin pertenecerá en definitiva al velocipedista que la ga.ie

dos años seguidos ó tres alternos.

guna parte á las cinco y media había preparativo
alguno. Frente los toldos donde estaban los mono¬
planos aparecieron de pronto tres individuos de la
Comisión de Fiestas. Uno alto y obeso hablaba
con otro de pequeña estatura.

Su charla era Vibrante. Se hablaba de un ban¬
quete celebrado á medio día. Los ojos chispeaban
alegres.

Ün fotógrafo que les había retratado momentos
antes se acercó al grupo para preguntarles dónde
se daba el vino de honor y aquellos festivos se,lo¬
res contestáronle que ya ellos habían comido hacía
poco. (Se conocía perfectamente.)

Pasó largo rato. Sin duda alguien les recordó el
compromiso de la invitación hecha á la Prensa, y
entonces, no sabemos de dónde, sacaron una caja
de galletas y un par de botellas de champaña y
obsequiaron con una copita á los invitados,

Por lo visto, no habían pensado más que en
ellos. La única finalidad de las fiestas para aque¬
llos señores es empalmar un banquete con otro.
¿Que son un fracaso? Bueno, otro día se hará me¬
jor; mientras" tanto comamos fuerte.

Hay un concejal que hace un mes que no se ha
sentado á la mesa de su casa y sus chiquillas
casi ya no le conocen de tanto como engorda.

No ha muchos días oímos contar un caso de¬
licioso que retrata Cómo se han organizado estas
fiestas y la altura de los organizadores.

Después de los líos aquellos entre una Socie¬
dad sportiva y los comisionados del Ayuntamien¬

to, marcharon Ardura y
Rius á París á contratar lo
de la semana de aviación.

Ko se sabe lo que pasa¬
ría al llegar á París; pero,
según dicen, al salir de la
estación los dos conceja¬
les barceloneses entre el
barullo de la gente se e.>c-
traviaron-r

Rius por un lado y Ardu¬
ra por otro, no lograron en¬
contrarse en todo el tiempo
que estuvieron en París
hasta dos horas antes de
volver á Barcelona. Como
no era cosa de volver aquí
sin contratar aviadores, á
prisa y corriendo marcha¬
ron á casa de Borel, em¬

presario de Blériot, .y or¬
ganizaron en poco tiem¬
po la famosa semana de
aviación de Barcelona.

No salimos garantes de
esa anécdota, pero es muy
posible que sea verdad,
porque e.vplica perfecta¬
mente el por qué salió tan
extraviado el número más
sensacional de estas fies¬
tas. i



SUPLEMENTO ILUSTRADO 507

Baii,iuete con que el Ayuntamiento obsequió á las autoridades, á la Prensa y á la
junta organizadora de la Exposición de retratos y dibujos antiguos y modernos,El acto
se celebró en el salón Reina Regente del Palacio de Bellas Artes,

CfilSmOGÍ^AFlñ
¿POK, QXJÉ VJ^Isr A LiOS TOP-OS?

Me he preguntado muchas veces: ¿por qué van da para haber propagado la afición y hecho aficio
á los torosj sobre todo cuando se trata de corri- nados de verdad-, pero sépase que todos cuantos
das formales—que dirían el maestro Rigores, el intentaron fundarse desde 1880 acá, unos no lle-
clásico Segando Toqué y
el quisquilloso Azares—,
tanto ellos como ellas?

No descenderé á la ri¬
diculez de afirmar una vez
más que en Barcelona la
mayoría de los especta¬
dores asisten á las corri¬
das de toros por cualquier
causa menos por afici jn y
que aquí no se sabe ver
toros y que no se distin¬
gue una estocada en los
rubios de un golletazo,
pues hasta la evidencia se
ha demostrado que aquí
tenemos aficionados que
pueden competir con los
famosos Clüroui v Pa¬
triarca, que con sólo una
mirada saben distinguir el
pelo ensabanado del re¬
tinto ó el negro zaino y
si un bicho es de casta na¬

varra ó colmenareña. Ade-
máSj no hay que olvidar
que tenemos un Círculo
Taurino que cuenta ya con
medio año de existencia.
Quizá á alguien le parez¬
ca poco seis meses de vi-
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garon á cristalizar y otros sólo duraron el mes
que pagaron del local por anticipado.

Péro" como veo que me aparto del asunto arropo
las ideas y vuelvo sobre el tema, que es el de ex¬
poner por qué Van á los toros conocidas personas
de todas las clases de la sociedad barcelonesa.

Lo que puedo ofrecer hoy á mis pacientísimos
lectores trabajillo me ha costado; es un trabajo
de información que no es capaz dé hacer Figuero¬
la ni con ayuda de su bimba; pero justo es reco-

EL DILUVIO

nocer que quizá no habría podido saliráiroso en
mi cometido á no contar con el concurso dé Ma-
rianito Armengol y Mariai, las dos instituciones
del circo taurino.

Veamos, pues, por qué van á los toros cono¬
cidos ciudadanos y ciudadanas, que es como nom¬
bra Morros á los barceloneses, hasta cuando con¬
fiesa en San Felipe Neri, iglesia en que, según
mossen Prat, futuro obispo de Barcelona cuando
Lerroux sea presidente de la República, lo ab-
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ylasacerasestabanllenasdegentequesedirigíanalPark. Nuncalehablaparecidotanhermosalavida.Nuncael

malysudominioleparecierontanalejadosdeél. Enaquellosmomentosunayudadecámaraletrajouna
tazadechocolate. Cuandosehubodesayunadolevantóunportierdepela-

checolordemelocotónypasóálasaladebafio. Laluzsefiltrabadesdeloaltoátravésdedelgadasca¬
pasdetransparenteónixyelaguaenlacubetademármol teniaeldébilbrillodelcristalmate. LordArthursesumergióenellahastaquelosfríosbor¬ botonestocaronsugargantaysuscabellos.Entoncessu¬ mergióbruscamentesucabezaenelagua,comosiquisiera iimpiarsedelashuellasdealgúnvergonzosorecuerdo. Cuandosaliódelaguasesintiócasitranquilo.Elbienestar

físicoqueexperimentabaledominó,comosucedeconfre¬ cuenciaparalasnaturalezassuperiormenteconstituidas, porquelossentidos,comoelfuego,puedenpurificardelmis¬ momodoquedestruir. Setendiósobreundiványencendióuncigarro. Enelmarcodelachimenea,elegantementedecorado,ha¬
bíaunagranfotografíadeSybilMertontalcomoélla hablavistoporprimeravezenelbailedeladyNoël. Lacabezapequeña,deliciosamentemodelada,comosila gargantadébilydelgadayelcuelloflexibleconounaca¬

ñatuviesentrabajoalsostenerelpesodetantabelleza. I.oslabiosestabanligeramenteentreabiertosyparecían formadosparaunadulcemúsicayensusojossoñadoresse velaeléxtasisdelamástiernapurezavirginal. EnvueltaenunabatadecrepédeChina,ungranabanico
defollajeenlamano,sehubiesecreídounadeesasdeli¬ cadaspequeñasfiguritasqueseencuentranenlosolivares vecinosáTanagra,yhabiaensubióseyensuactitudalgu¬ nosrasgosdelagraciagriega. Sinembargo,noerapequeña. Eraperfectamenteproporcionada,cosararaenunaedad

enquetantasmujeressonmásgrandesdelonaturaló puedencalificarsedeinsignificantes. Alcontemplarloenaquellosmomentos,lordsesintiódo¬ minadoporesaterriblepiedadquenacedelamor. 56
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mesissehabíaapoderadodelescudodePalasylehabíamos¬ tradolacabezadelaGorgona.Estabacomopetrificadoysu rostromelancólicoparecíademármol. Habíahechosiemprelavidadelicadaylujosadeunjo¬
venricoybiennacido,unavidaexquisita,deniñomimado,

yahora,porprimeravez,teníaconcienciadelterriblemis¬ teriodeldestino. |Cómoleparecíamonstruosotodoaquellol Podíasucederqueensumanoestuvieseescritoencarac¬
teresquenopodíaleer,peroqueotropodiadescifrar,algún terriblesignodefalta,algunasangrientaseñaldecrimen, ¿Nohabíaningunaescapatoria? ¿Nosomosmásqueunaespeciedepeonesdeajedrezque

poneenjuegounapotenciainvisible,quevasijasqueelal¬ fareromodelaásugustoparahonoróparavergüenza? Surazónserebelócontraesepensamiento,y,sinem¬ bargo,presentíaquehabíasuspendidosobresucabezauna tragediayquerepentinamenteseencontraballamadoáso¬ portarelpesodeuntardoabrumador. Losactoressonverdaderamentegentesdichosas;pueden
elegirentrerepresentarlatragediaólacomedia,sufriró gozar,hacerreiróprovocarelllanto;peroenlavidareal

esmuydistinto. Muchoshombresymuchasmujeressevenobligadosáre¬ presentarpapelesparaquenosehubierancreídollamados. NuestrosGuindensternsnosrepresentanelHamletynues¬ troHamletdebebromearcomounpríncipeIhal. Elmundoesunteatro;perolaobraestádeplorablemente distribuida. InesperadamenteMr.Podyersentróenelsalón. AlverálordArthursedetuvoysugrasientorostro,fal¬
todedistinción,tomóuncolorpálidoverdoso. Losojosdeloshombresseencontraronyhubounmo¬

mentodesilencio. —Laduquesasehadejadoaquíunodesusguantes,lordArthur,ymehapedidoqueselolleve-dijoporMr.Podyers —¡Ah!¡Yaloheencontradosobreelcanapé!...¡Buenasno- chesl
—SeñorPodyers,esprecisoqueinsistaenquemedeis

unarespuestainmediataáunapreguntaquevoyádirigiros
49
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—En
otra

ocasión,
lord

Arthur,
Me

espera
la

duquesa.
Es

preciso
que
me

reúna
con
ella.

—Pues
no

iréis
La

duquesa
no

tiene

ninguna
prisa.

—

Las

señoras
no

tienen

costumbre
de

esperar
—dijo

Mr.

Podyers,
con
una

sonrisa
que

denotaba
su

embarazo
—.
El

bello
sexo
es

impaciente.
Los

labios

delgados
y

como

cincelados
de

lord

Arthur

se

plegaron
con

desdén
altanero.

La

pobre
duquesa
le

parecía
de

muy

escasa

importancia

en

aquellos
momentos.

El

atravesó
el

salón
y

se

aproximó
al

sitio
en

que

mister

Podgers
se

había
detenido,

presentándole
su

mano.

—Dedidme
lo

que
veis
en
mi

mano.

Decidme
la

verdad.

Quiero
saberla.
No

soy
un

niño.

Los
ojos
de

Mr.

Podger
se

cerraron
bajo

sus

anteojos
de

oro,
Su

aspecto
mostraba
su

embarazo
y

dijo

jugando
ner¬

viosamente
con
la

brillante
cadena
de

su

reloj:

—£Y
qué
os

mueve
á

pensar
que
yo

haya
visto
en

vuestra

mano,
algo
más
de
lo

que
os
he

dicho?

—Sé
que

habéis
visto
algo
más
é

insisto
en

que
me
lo

di¬

gáis.
Os

daré
un

cheque
de

cien

libras.

Los
ojos

verdes
del

quiromántico
chispearon;
pero
pron¬

to

volvieron
á

lanzar
miradas

sombrías.

—

¡Cien

guineas!—dijo
Mr.

Podgers
en
voz

baja.

—Sí,
cien

guineas.
Os

enviaré
un

cheque
mañana.
¿A

qué

Club
vais?

—
A

ninguno;
es

decir,
por

ahora;
pero
mi

dirección
es.

.

-

Permitidme
qué
os
dé

mi

tarjeta.

Sacó
del

bolsillo
de

su

levita
una

cartulina,
dorada

en

los

bordes,
y

la

presentó
á

lord

Arthujr,
haciendo
un

profundo

saludo.Este
leyó:

50
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Había
algo

delicado
en
la

belleza
de

aquella
aurora,
que

le

producía
una

emoción
inexplicable,

y

pensó
en
los

días
que

amanecen
tranquilos
y

acaban

tempestuosos.

Aquellos
trabajadores,

con
sus

voces
rudas,
su

grosero

buen
humor
y

su

aire

despreocupado,
parecían
contentos
de

contemplar
un

Londres
bien

extraño;
un

Londres
libertado

de
los

crímenes
de
la

noche
y

de
la

humareda
de!

día;
una

ciudad
pálida,

fantasmagórica;
una

ciudad
desolada,
de

tumbas..Se

preguntó
lo

que

pensaban
y

si

sabían
algo
de

sus
es¬

plendores
y

de

sus

vergüenzas,
de

su

horrible
miseria
y

de

todo
lo

que
se

amontona
y

se

arruina
de
la

mañana
á

la

noche.Para
ellos
era,

quizás,
solamente
un

mercado
donde
lle¬

vaban
sus

productos
para

venderlos
y

donde

permanecían
al

guiias
horas,

dejando
á

su

partida
las

calles
siempre
silen¬

ciosas
y

las

casas
siempre

dormidas.

Tuve
un

gran
placer
viéndolos
pasar.

Por

rüsticos
que

fuesen,
con
sus

gruesos
zapatos

clave¬

teados
y

su

marcha
pesada,

llevaban
en
si

algo
de
la

Ar¬

cadia.Lord
Arthur

pensó
que
ellos

habían
vivido
en
la

Natura¬

leza
y

que
ésta
les

había

enseñado
la

paz.
Les

envidió
su

plácida
ignorancia.

Cuando
llegó
á

Belgrave-Square
el

cielo
era
de

un

azul

deslumbrador
y

los

pájaros

comenzaban
á

revolotear
en
los

jardines.

III.

Cuando
despertó
lord

Arthur
era

medio
día
y

el

sol
se

ta¬

mizaba
á

través
de

las

cortinas
de

seda

marfilínea
de

su

ha¬

bitación.Se

levantó
y

miró
por
la

ventana.

yna
vaga
niebla
de

color
estaba

suspendida
sobre
la

gran

ciudad
y

los

techos
de
las

casas

parecían
de

plata.

Algunos
chicuelos

jugaban
semej
ando
á

mariposas
blancas55
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suelven todo: hasta el hacer quedar dictámenes
sobre la mesa. Una duda se me ocurre: ¿por quié¬
nes empezar? Empecemos, ya que se trata de afi¬
cionados á toros, por ios más conocidos entre los
concurrentes en general.

El marqués de Alfarràs va á los toros porque
aun no ha podido averiguar el por qué de un re¬
volcón que le dió un becerro en 1895 al intentar
parearlo, con todo y recibir lecciones de Gue-
rrita.

Mariai, porque ya hemos dicho que es una ins¬
titución en la plaza nueva.

Salvatella, porque Mariai le regala la entrada.
El doctor Antich, por afición.
Rigores, porque Salisachs le lleva á la plaza

en su automóvil.
Segundo Toque, para evocar recuerdos de su

juventud; ¡Vió torear á Cayetano Sanz!
Azares, por el imperioso deber de llenar cuar¬

tillas.
Franqueza, para defender los garbanzos.
Tabardillo, para hacerse un crítico taurino.
El marqués de Alella, para que el público se

entere que en cada corrida estrena guantes y
sombrero.

Porgas, porque hace españolista.
El doctor Martí y Juliá, para catalanizar la

fiesta.
Puig y Cadafalch, como cultivador de las Be¬

llas Artes.
Junoy, para acompañar á Cambó.
Cambó, para acompañar á Junoy.
Emiliano Iglesias, porque en Pontevedra desde

fuera de la plaza tenía que contentarse con ver

cómo las mulillas sacaban los toros una vez
muertos.

Santamaría, para protestar de la autoridad...
monárquica.

Soriano (catedrático), porque le han dicho que
para ser gobernador se tiene que saber de toros
y jugar al tresillo.

Guñalons, para gritar icaballos! ¡caballos!
Marcilla, para aprovechar el caso de que esta¬

llara otra revolución como la de 1835, en que, por
ser ya grandullón, tiró de la cuerda con que se
arrastraba á Estudiante, de Zalduendo.

Tiberio Avila, como accionista de la plaza.
Pep Pesa, para hacer rabiar á los presidentes.
Manuel Farguell, para acompañar á su hijo y go¬

zar viéndole comer una docena de sanwichs.
Bacardí, para comer cacahuetes y aburrirse.
Calvet, porque en la plaza se - está perfecta¬

ment. .

Luis Girona, para ver si se decide á coger el tra¬
po rojo y deja el verde.

Baséda como joven alegre y elegante.
Pepe Chil pera chiutar, chiutar y chiular y

Ver si la gente deja de ir á los toros y se encami¬
na al Tivoli.

Abelardo Guarner, por agradecimiento al espec¬
táculo.

Rafael Alba, por afición, aunque parezca men¬
tira.

Lerroux, para redondear su idea de dar en la
plaza un espectáculo como los de la antigua Ro¬
ma. Los que se.echarían á las fieras serían los re¬
dactores de El Poble Català, La Publicidad, El
Diluvio, La Campana, Papitu\y La Forja.

ORGANIZANDO LA FIESTA DE LOS MERCADOS.

—¿Y á quién pensais nombrar reina de loa mercados?
—A un conceja) de la mayoría, donde bay tantas verduleras.
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—¿A dónde va tan rabioso?
— Como que no puedo baoer otra cosa, me dedico á moralizar los espectáculos.

TODO Tiempo PASHDo FUÉ laejop,
Ya no hay toros ni toreros,

ya no hay vergüenza torera...
porque en cuestiones taurinas
suele estorbar la vergüenza.

A Lagartijo y Frascuelo
y al celebérrimo Guerra,
las tres figuras más grandes
de la gente de coleta;

á los que fueron los reyes
de la taurófila fiesta,
y que tuvieron más subditos
que los monarcas de veras,

sucedieron Machaquito,
que pasa por eminencia
porque á la hora de la muerte
más que los otros se arriesga.

y Bombita, que maldito
lo que en su arte nos enseña,
aunque todo lo contrario
sus admiradores crean.

Ya no hay políticos serios
ni entre ellos vergiienza queda,
porque también en política
suele estorbar la vergüenza.

Ya no hay coraje ni arrestos
entre los que nos gobiernan,
porque en los casos de apuro
obran como mujerzuelas.

A Cánovas y Sagasta, ■

que, aun no siendo dos lumbreras,fueron de lo mejorcito

que hubo en las hispanas tierras,
les sucedieron |ay tristes!

un Maura y un Canalejas,
que son en cuestión política
dos apreciables maletas,

que apenas ven que en la plazales sale un toro que pega,
ya los tiene usté arrojándose
al callejón de cabeza.

Y, sin embargo, hoy son ellos
los únicos que torean
¡y con la escritura en blanco,
el colmo de la exigencia!

Porque aquel que los contrata,
que es un memo hasta la médula,
ignora que estos dos diestros

Mir y Miró, para acompaflar á las estrellas de
todas magnitudes que van apareciendo en Bar¬
celona.

Roig y Bergadá, para aprender á torear á los
moretistas.

El gobernador civil, con el mismo objeto.
La Pagesa, para repartir tarjetas de su salón

«para descansar» instalado en la misma casa en
que vive.

La Bellugiiels, para ver si cae algún bolo.
La Alfonsa, para aprender á torear á su fu¬

turo.
La Carmencita, de Andreu, para Ver pasar por

bajo.
La Vaquera, para huir de Baseda,

La Romero, porque es mu echa pa lanle y hay
que serlo más todavía para agradar al novio.

La Requena, porque ahora le ha dado por ser
señorita torera-, pagando Bacardí ya recibe lec¬
ciones, y adelanta tanto, según informes, que en
breve estoqueará un añojo á puerta cerrada en la
plaza vieja.

La Fabreguetes también va á los toros para
evocar tiempos pasados; ¡y poco que se acuerda
del Espartero y de las juerguecitas que se orga¬
nizaban!

Y basta por hoy, que mi información no llega á
más.

Lorexzo de la Tapixería.



Cuando de este modo llueve — no sirve ni el veintinueve.
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nunca han hecho una faena
digna del aplauso público,

digna de alabanza eterna,
y digna de que la gente
pida que les den la oreja.

Pero al fin llegará el día,
que por suerte ya alborea.

de que al redondel político
se arroje la gente nueva,

que, con ardor y entusiasmo
y sangre joven y férvida,
de que sirve y de que vale
dará inequívocas pruebas.

Y entonces esos dos diestros,

inejor dicho, esos ma etas,
que son en la ibera plaza
los únicos que torean,

no tendr ¡n otro recurso

que cortarse la coleta,
¡si no quieren exponerse
á una cogida muy serial

Maxüel Soriano.

El Ayuntamiento ha acordado instruir expediente
al empleado municipal Pirozzini por su intromisión
en asuntos que no son de su competencia.

El tal empleado es de los que se han puesto al
Municipio por montera; pero justo es reconocer que
riada tienen que echarle en cara los ediles de la
mayoría lerrouxista.

Unos y otros dan la misma importancia à los inte¬
reses del pueblo que tienen en sus manos.

y Ils e.-iUs lerrouxistashan olvidado en esta oca¬
sión aquella sabia máxima que dics:

Procure ser en todo lo posible
El que ha de reprender irreprensible,

♦ .* *

Los carlistas de Gerona combatirán à sangre y
fuego la candidatura de senador de don Odón de

• Buçn per aquella provincia. -
Los siervos del R. transigen con cualquier repu¬

blicano que no sea el ilustre naturalista, precisa¬
mente por las teorías que sol re la formación de las
especies éste sustenta.

Los carlistas gerundenses temen, sin duda, que el
señor De Buen defina su origen y les pruebe que
como especie no están más adelantados que el topo.

El mono ha progresado mucho más que el carlista.
♦

*

La semana de aviación trae más cola que el co¬
meta de Halley.

La de éste ha llegado á la Tierra, pero la de la
otra ha chocado en los intereses de los ciudadanos
de Barcelona, á quienes se quiere arrancar la frio¬
lera de 20,000 duros.

[Se han lucido los concejales organizadores de
las fiestas de aviación!

Y nos hemos lucido los barceloneses, que somos
los que en esta ocasión, como en todas, pagamos
los desaciertos de unos y de otros.

¡Y los que á la postre perderemos los consabidos
20,000 duros!

» * *

Leo, copio y comento:
"Respecto al acta del señor Sol por esta capital,

diio el interesado al hablar de ella, contestando a
si la aceptaría;

—Entre hombres formales o se dicen dos veces

las cosas; yo ño quiero regalos. El cuerpo electoral
ya conocía.mi oensamiento, pues le rogué, por me¬
dio de la Prensa, que no me votara.„

Quizás entre nombres formales
las cosas no se dirán
dos veces; pero, señores ,

yo puedo á ustedes jurar
que en esta cuestión no he visto
ninguna formalidad.

»
• *

El famoso cometa de Halley ya ha dejado de ame¬
nazarnos con su aterrador apéndice.

Como cumple á un astro decente y bien criado, ha
seguido su camino sin molestarnos para nada
á los infortunados haiiitai tes de la Tierra.

Su cola, su rolongada cola, ha pasado por la at¬
mósfera de nuestro planeta "como el Sol por el
cristal„, que dice la doctrina rr,stiana al explicar el
misterio de la Concepción.

¡Riámonos de los cometas y de sus colas!
Los únicos astros temil/les para nosotros son los

de la política.
Y si no recordemos la cola que traían Maura y

demás compinches de la situación conservadora.

LCGOGRIFO NUMÉRICO CRUZ

De SalvüL or D. Zarroca De Vicente Salvatierra

4 7 0 3 6 5 4 7 8 = Arrendatario. 0 0

1 2 3 4 5 6 7 8 Nombre de varón. 0 0
1 5 2 3 6 5 8 = Verbal. OOOoo

1 2 3 4 7 8 = Nombre de varón. 0 0 0 0 ü 0
2 3 4 7 1 = Producto vegetal. 0 0

3 7 4 1 = Verbal. 0 0
3 7 8 id. Sustitúyanse los ceros por letras de modo que ho¬
7 4 = Conjunción.

rizontal y verticalmente se lea: 1.'' línea, negación;
2.^, articulo; 3.", parentesco; 4.", fruta; 5.", tiempo2 = Consonante. de verbo; pronombre.
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NOVELASYCUENTOS

—Reciboálascuatro—murmuróMr.Podyers—yhagore¬
duccióndeprecioparalasfamilias. ypresentándolelamano. "Mr.Podyersmiró,curiosamenteásualrededor,dejando caersobreelhuecodelapuertalapesadacortina. —Estoseráunpocolargo,lordArthur.Creoqueharíais

biensiossentarais. —Despachad,caballero—dijonuevamentelordArthur golpeandocoléricamenteconsupieelsueloencerado. Mr.Podyerssonrió,sacódelbolsillounapequeñalupay
lalimpiócuidadosamenteconsupañuelo. —Estoydispuesto—dijo.

D.

Diezminutosmástarde,conelrostroblancodeterrory
conlasmiradasexpresandoelmayorespanto,lordArthur SavileseprecipitabafueradeBentinetHouse. Seabriópasoátravésdelamultituddecriadosdeápie, cubiertosdericaspieles,queseestacionabanalrededorde

lagrancolumnatadelpabellón.
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Parecía
no

ver

ni

oír

nada
de

cuanto
pasaba
á

su

alrededor.
La

noche
era

muy
fría
y

los
me¬

cheros
del

gas
os¬

cilaban
bajo
los

latigazos
díl

vien¬

to.

Las

manos
de

lord

Arthur
abra¬

saban
con
el

calor

de
la

fiebre
y

sus

sienes

quemaban
como
el

fuego.
Iba
y

venia
co¬

mo
un

ebrio.
Un

agente
de

policía
lo

miró
fi¬

jamente
cuando

pasaba
y

un

men¬

digo
que
se

dispo-

'

'

nía
á

aproximár-

■m

sele
para

pedirle
limosna

retroce¬

dió

asustado
al

contemplar
una

desgracia
más

grande
que
la

suya.

*Una
vez
se

detuvo
bajo

un

reverbero
y

miró
sus

manos.

Creyó
ver
la

mancha
de

sangre
que
las

cubría
y

un

débil
gri¬

to

escapó
de

sus

labios

temblorosos.

!..

[Asesino!
He

aquí
lo

que
el

quiromántico
había

visto.
¡Ase¬

sino!La

noche
misma

parecía
saberlo
y

el

viento
desolado
lo

murmuraba
á

sus

oídos.
Los

sombríos
rincones
de

las

calles

estaban
llenos
de

aquella
acusación

que

parecía
gesticular

ante
sus
ojos

desde
los

techos
de

las

casas.

R̂epentinamente
se

marchó
al

Park,
cuyo

bosque
sombrío

parecía
fascinarle.
Se

apoyó
en
la

verja
con
aire

cansado,

refrescando
sus

sienes
con
la

humedad
del

hierro
y

escu¬

chando
el

rumor
de
los

árboles.

——

62

NOVELA.S
Y

CUENTOS

—[Asesino!

[Asesino!—repetía,
como
si

la

reiteración
de
la

acusación
pudiera

desvirtuar
el

significado
do
la

palabra.

El

ruido
de

su

propia
voz
le

hizo

temblar
y,

sin

embargo,

casi

deseaba
que
el

eco
lo

repitiese
y

despertara
de

su

sue¬

ño
á

la

ciudad
dormida.

Sentía
deseos
de

detener
á

los

viandantes
que
el

acaso
lle¬

vaba
por

aquellos
sitios
y

contárselo
todo.

Después
vagó

alrededor
de

Oxford-Street,
por

callejuelas

estrechas
y

oscuras.

Dos

mujeres
con
el

rostro
cubierto
de

pintura
se

burlaron

de
él

cuando
pasaba.

De
un

patio
sombrío

llegó
hasta
él

un

ruido
de

juramentos

y

de

blasíemias,
seguidos
de

gritos

penetrantes,
y

bajo
una

puerta
húmeda

vió
las

espaldas
encorvadas
y

los

cuerpos

gastados
por
la

pobreza
y

por
la

vejez.

Una

extraña
piedad
se

apoderó
de

su

espíritu.

Aquellos
hijos
del

pecado
y

de
la

miseria,
¿estaban

pre¬

destinados
á

su

triste
suerte,
como
lo

estaba
él
á

la

suya?

¿No
eran,

como
él,
los

polichinelas
de

un

monstruoso
teatro

de

marionnettes?
Y,

sin

embargo,
no

fué
el

misterio,
sino
la

comedia
del

suírimiento
lo

que
vino
á

sorprenderle,
su

inutilidad
absolu¬

ta,
tu

grotesca
falta
de

sentido.

[Qué

incoherente
y

qué
falto
de

armonía
le

pareció
todol

Se

hallaba

estupefacto
ante
la

discordancia
que

existía

entre
el

optimismo
superficial
de

nuestro
tiempo
y

los
he¬

chos
reales
de
la

existencia.

Era

todavía
muy

joven.

Un

poco
tiempo
después

se

encontró
frente
á

Marglebo-

ne

Church.La

calzada
silenciosa
parecía
una

larga
cinta
de

plata

amarillenta,
salpicada
por
los

arabescos
sombríos
de

som¬

bras
«n

movimiento.
En
lo

más
bajo

se

redondeaba
en

círculo
la

línea
recta
de

los

mecheros
de

gas

vacilantes,
y

delante
de

una

casita
ro

deada
por
ua

muro,
se

estacionaba
un

fiacre

solitario,
cuyo

cochero
dormía

en
el

pescante.

Lord
Arthur

marchó
con
paso
rápido
en

dirección
á

Port¬

land
Place,

mirando
á

cada

momento
á

su

alrededor
como

si

temiera
ser

espiado.
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S0LI7C10IT£S
( Oorreapondlant*» 4 loa qaafers'
daroa da oabexa dal 7 da ífayo.)

AJL ROMPECABEZAS
CON PREMIO DE LIBROS

Uno de los mirones puede verse entre las
hojas del árbol que aparece en el centro del
dibujo y otro en el árbol de la derecha. Los
dos restantes se ven, invirtiendo el graba¬
do, entre los troncos de los árboles.
A LA CHARADA

CON PREMIO DE LIBROS

Amalarico

A LA TARJETA
Cristóbal Colón, descubridor de las

Américas

A LA CRUZ NUMÉRICA
Froilán

.A LA FUG.ADE CONSON.ANTES
Tantarantana

A LA CHARADA RAPIDA
Timoteo

Hin remitido Boluclonea.—AI rompecabe¬
zas con premio de libros; María Ouiu, Teresa
Raynaud, Delfín de la Torre, Antonio Manzano,
Carlos Suñol, Ramón García, Santiago Fernán¬
dez, Benito Pasas, José Servia, Ricard r Her¬
nández,!. Escudé Salichs, Gregorio Cruz Ortu-
ño (Jaén), Facundo Casanovas Bctch, laime
T )lrá, Jaime Carritg Forga, F. Subirana, Fran¬
cisco de A, Balaller, Raul Tauler (Pallamós),
Carlos Valls, P. Ferrer, Nick Cartró, A. More- '
ra, C. Morera, - Mero de can Serrano» y E. Feu,

A la tarjeta: Facundo Cas novas Bosch, Jai¬
me Carritg Forga, Manuel Pérez, Delfín de la
Terre y Mariano Poch.

A la cruz numérica: Mariano Poch, Jaime Tol-
rá, José Monfar ía) Mixo, Manuel Pérez, Delfín
de la Torre y Nick Cartró.

A la fuga de consonantes: Delfín de la Torre,
Mariano Poch, Salvador D. Zarroca, Ricardo
Hernández, Joaquín Pujol (Granollers), Pedro
Mas (Premià de Mar), Facundo Casanova»
Bosch, Jaime Tolrá. Jaime Carritg Forga, José
Monfar, Manuel Pérez, J. Giralti Arturo Belló y
Nick Cartró,

A la charada rápida: Jaime Tolrá, Manuel Pé¬
rez, Delfín de la Torre, Nick Cartró, Mariano
Poch y Salvador D, Zarroca,

JBBflBE ïEBDú Deniüicente, ñir
petismo; Escrnfulismo; Llagas pier-
nas, garganta; Eczemas; Granos; Cas¬
pa. ~ £scudillers, 22, Barcelona.

HISTOGÉNICO "PUÎG JOFRÉ"
Tratamiento racional y curación
radical de las enfermedades con¬

suntivas: TtJBEBCnLOSIS, ane¬
mia, nanraatenia, esorófola, Ua-
fatlamo, diabates, feafatnrla, etc

De indiscutible eficacia en las «fie¬
bres agudas, y en las Ilaaudaa

FIEBBES de BABCEI.ONA

Venta en todas las farmacias, dro¬
guerías y centro de especialidad«s.

Agentes exetasivss sn Espstña:
S. XJ K, I-A. O H "sr O.»

Moneada. 20,—Bare«Iana,

"18

Rompecabezas con premio de libros

Con esos fragmentos fórmese una cara'japonesa.

eCSCONFIAII OE IMITACIONES
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40. Speimae S.trcct.
Londóa.
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LA-COSMOPQLITA
DE ANTOHIO OUINTILLH SEKC

RONDA UNIVERSIDAD 31.

ECONOMIA

TELEFONO
24S0Y2490

COMPRA
VENTA

— DE —

JOYAS
de todas clases

HBLOJBS
de bolsillo y pared

Bolsas de piafa

COBTES Jm TRUJE

PARAGUAS
— É —

IMPERMEABLES

MAQUINAS
de COSER, etc.

de ocasión verdad

OBJETOS para Regalos

iSPITÍL 11, i:
cerca la Rambla

ARTÍSTICO REGALO
á los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y dcmds
enfermedades que reconozcan por base la desnutrición orgánica, comprando al autor seis
frascos del poderoso Cnçfn-í^íipn , Knln DnmPTTPrh costarán sólo pe.setas 21,
tónico-reconstituyente i UDIU UllviU ILUiU LIUlllullCuil y se regalará una artís¬
tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis al autor. Ronda
de San Pablo, núm. 71. — Farmacia premiada por el Excma. Ayuntamiento de Barcelona.

PÍDASE P.âJR,À CDRiLH L,A.S

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROIÜURADO
APflARGÓS

QUE CALMA, REGULARIZA y FORTIFICA LOS NERVIOS
OIlTEKSHLIOEnE BECimO FOB LOS IDË110SIDBS EillEIlTES

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, •.

IrriD. de Fl. FFIa\CIF*ADO.
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EN UN HOGAR LERBOUXISTA:
—¿Y qué me traes hoy del banquete?
'^(Nada, chica, nadal Hay compaSeros que sólo nos dejan el hueso para roer.


